
Noes fácil encontrar artistasque
encarnen de una forma tan grá-
fica el espíritu de nuestro tiem-
po como lo hace Haegue Yang
(Seúl, 1971). Su 2018 ha sido ex-
traordinario, coronando una de
las grandes cumbres de su ca-
rrera en su magnífica retrospec-
tiva en el Museum Ludwig de
Colonia y cerrando el año con su
proyecto en La Panacée, Mont-
pellier. Llevamos tiempo sin
verla en nuestro país, tras su par-
ticipación en el proyecto Sentido
y sostenibilidad, organizado por
Alberto Sánchez Balmisa en
Urdaibai, Vizcaya, en 2012, o la
individual que Leire Vergara co-
misarió en la Sala Rekalde de
Bilbaohaceyaunadécada.Si to-
mamos aquella ya lejana mues-
tra como referencia, advertire-
mos la evolución de su trabajo
desde sus grandes instalacio-
nes realizadas con persianas ve-
necianas hacia un quehacer es-
cultórico de corte más orgánico,
aunque decir orgánico es tal vez
quedarse corto. Cuando visitas
una exposición de Haegue
Yang, crees que en cualquier
momento puedes ser interpe-
lado por esas peludas formas de
escalahumana,quepuedenarri-
marse y decirte cualquier cosa.

En esta propuesta francesa
no hay ninguna de las citadas
blinds venecianas, pero convie-
ne recordarlas, pues todo lo que
aparecerá posteriormente tiene
en ellas su germen. Hace unos
días leshablábamosdelmodoen
que Cady Noland utiliza estruc-
turas industriales para denunciar
las trabas y obstáculos que el po-
der, en su afán de control, des-
liza sutilmente en elespaciopú-
blico. Pues bien, la obra de
Haegue Yang busca todo lo con-
trario, porque la coreana preten-
de potenciar el sentido de co-
munidad a partir de estas
persianas que producen y ges-

A R T E

Haegue Yang,
la sensorialidad total

La Panacée de Montpellier, el centro que dirige Nicolas Bourriaud, ofrece una

buena muestra de la singularidad y libertad con la que Haegue Yang afronta el

trabajo artístico. Profundamente heterogénea, su obra se mueve entre la globali-

dad y lo vernáculo y revela las verdades más acuciantes de lo contemporáneo.
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tionan espacios que requieren
de la presencia cómplice de un
receptor.Laspersianassonasép-
ticas en sí mismas pero a ellas se
ha ido incorporando un conjun-
to de elementos que activan la
percepción sensorial, como ven-
tiladores, humidificadores, dis-
positivos aromáticos, luz o au-
dios que nos convocan a una
lectura fenomenológica del es-
pacio, menguando así la distan-
cia que impone siempre toda
abstracción. Porque la abstrac-
ción es un vehículo discursivo
esencial que en su obra no ex-
cluye sino que acoge, y que con
los años cultivará una relación
epidérmica con espacios, obje-
tos y sujetos.

Los títulos de las exposicio-
nes recientes de la coreana,
E.T.A. (“tiempo estimado de
llegada”) en Colonia, o Traversée
Chronotopique (“Cruces cronotó-
picos”) en Montpellier, consta-
tansuinterésenlatemporalidad,
laaceleraciónylasimultaneidad.
Los muros de las tres salas que
ocupa su proyecto en La Pana-

cée están cubiertos de una gran
impresión digital, una imagen
plana que contrasta con las or-
gánicasyvoluminosasesculturas
exentas que jalonan el espacio.
Enella,Yangentreveraentrepi-
dantesecuenciamotivosqueos-
cilan entre modernidad y tradi-
ción, entre la homogeneización
delas tendenciasglobalesy ladi-
versidad vernácula del folclore,

entre los ritos locales de geogra-
fías periféricas y el sesgo ponti-
ficador de los grandes relatos oc-
cidentales. Siendo opuestos, en
apariencia irreconciliables, Yang
los sitúa en una misma unidad
temporal y espacial, otorgándo-
les la voz híbrida característica
de nuestro tiempo.

Este eclecticismo se da con
franca claridad en las esculturas,
de las que aquí pueden verse
ejemplos pertenecientes a tres

series de trabajo, Sonic Sculptu-
res, Macramé Sculptures y The In-
termediates. Vista la posición in-
clusiva y ecléctica de Yang,
parecería imposible que fuera
a ignorar los debates contempo-
ráneos en torno al animismo y la
vida de los objetos, nuevas teo-
rías materialistas de las que se
sirve para construir una alter-
nativa al canon escultórico oc-

cidental.Unascuelgandel techo
y otras se yerguen sobre estruc-
turas verticales con pequeñas
ruedas; otras, hechas con casca-
beles, evocan ritos de los cha-
manes que operan en los már-
genes de las estructuras sociales
coreanas y que resisten invaria-
blemente a los embates de la
institución;otrasestánrealizadas
con paja artificial o pelo trenza-
dos en patrones y formas insó-
litas que apelan a su desacom-

plejada posición hacia lo deco-
rativo. Mitad planta, mitad ani-
mal, estas esculturas antropo-
morfas atraen y repelen a un
mismo tiempo: si algunas ins-
piran verdadero temor a otras
dan ganas de achucharlas.

Ante el encorsetamiento y el
esquizofrénico cálculo con el
que se expresan hoy los artis-
tas, la libertad con la que se
desenvuelve Haegue Yang me
parece realmente elogiable. En
esta “sensorialidad total” de
Montpellier no faltan los olores
y los sonidos. Escuchamos can-
tos de pájaros: uno de ellos pro-
cede de un banco de datos y es,
por lo tanto, neutro. El otro es el
sonido de los pájaros que acom-
pañaron la breve reunión entre
los líderes de las dos Coreas en
la zona desmilitarizada que se-
para los dos países. El momento
de mayor acercamiento de dos
sujetos tan antagónicos no podía
pasar desapercibido para Yang,
tan proclive a la conciliación de
contrarios.

Dejo el principio para el fi-
nal, sin ánimo de desmerecer-
lo. Antes de entrar en las salas,
una cronología escrita por la ar-
tistaeludeelpropio rigordeeste

registro. Está armado a partir
de entradas que hacen referen-
cia a las vidas de dos personajes,
Marguerite Duras y el composi-
tor coreano Ysang Yun, dos fi-
guras centrales en el imagina-
rio de Haegue Yang pero que
nunca se conocieron. Median-
te esta cronología mezcla se-
cuencias históricas con motiva-
ciones personales a la luz de un
tramo de la Historia contada en
voz baja. JAVIER HONTORIA

V I S T A D E L A

E X P O S I C I Ó N E N L A

P A N A C É E . E N L A

O T R A P Á G I N A , S O N I C

H A L F M O O N , 2 0 1 5 ,

C O N E L M U R A L

I N C U B A T I O N A N D

E X H A U S T I O N , 2 0 1 8

MITAD PLANTA, MITAD ANIMAL, LAS FORMAS INSÓLITAS DE LAS ESCULTURAS DE

HAEGUE YANG SON BUENA PRUEBA DE SU ECLECTICISMO Y LIBERTAD CREATIVA

MARC DOMAGE, LA PANACÉE-MO.CO

Pag 34-35.qxd 04/01/2019 18:41 PÆgina 37


